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A Rodrigo, amor de mi vida. Mi refugio y sostén.


Nadie cree en mí tanto como vos.




A mis hijos, Gregorio y Ángeles.


Ustedes son la razón y la fuerza por la que late mi corazón.




A mis amigas y familia.


Por acompañarme y alentarme a cada paso.


Por no soltar mi mano y ser incondicionales a lo largo de este maravilloso camino.




Como si se pudiese elegir en el amor,


como si no fuera un rayo que te parte los huesos


y te deja estaqueado en la mitad del patio.


Julio Cortázar




La amé contra la razón, contra la promesa,


contra la paz, contra la esperanza,


contra la felicidad, contra todo desánimo que pudiera ser.


Charles Dickens




Prólogo


San Pedro, 24 de diciembre de 1995


Marcos se recostó contra la corteza del brezo blanco de la quinta de sus abuelos. Dejó escapar el aliento y, a continuación, dio una profunda inspiración, intentando que sus pulmones se impregnaran de toda la frescura de aquel lugar. Esparcidos por todos los rincones, lo circundaban decenas de árboles frutales que emanaban aromas dulzones, aletargándolo, llevándolo al borde de un estado de ingravidez. De no haber sido por las ramillas peludas que le raspaban los antebrazos, y de alguno que otro zumbido molesto de los mosquitos, la sombra y la calma chicha de ese jardín lo habrían sumido en un sueño profundo. Era un alivio necesario, ningún otro lugar parecía darle la tregua que le daba ese rincón perdido al lado del río. No era tampoco casual que esa especie de encanto ocurriese estando en compañía de su abuelo Ernesto. El hombre parecía convivir simbióticamente dentro de ese ambiente, de alguna manera eran uno.


Esa pausa era lo único que lo tranquilizaba aquellos días. Se sentía inestable, impotente y angustiado.


Observó a lo lejos a su abuela. Ella llevaba de la mano a su hermanito camino al tanque australiano. Le había puesto un gorro de paja de ala ancha para protegerlo de los agresivos rayos del sol de esa hora, y vestía solo unos pantaloncitos cortos con ojotas. A Francisco le fascinaba pasar tiempo en el agua y la mujer lo consentía a diario un rato después de almorzar, haciéndolo chapotear mientras lo sostenía a upa. Una vez refrescado, lo llevaba a dormir la siesta.


Marcos agradeció que sus abuelos estuviesen allí. A estas alturas, sin ellos dos no hubiese sabido qué hubiera sido de él y de su hermano menor. Por Eugenia no se preocupaba, su hermana mayor se las había arreglado sola y rápido al primer atisbo de derrumbe en su casa. No la culpaba, tal vez, si él hubiese sido un poco más grande, también hubiera buscado refugio en otro lado. Después de todo, su casa era lo más parecido al infierno en la tierra. Que ella hubiera escapado a lo de su noviecito le pareció, a fin de cuentas, puro instinto de supervivencia. Si algo podía hacer, era comprenderla.


—¿Ves, Marcos? —Ernesto le mostró una pieza pequeña metálica—. Acá está el pistón… buscalo en el manual. Veamos qué dice.


Marcos tomó el manual y rastreó la pieza en las referencias del libro. Era metódico y preciso, sabía dónde buscar. Leyeron juntos las características y, rápidamente, él solo identificó el quid del problema. Estudió los dibujos de la estructura, detectó las fallas y analizó las posibles soluciones. Tenían que reemplazar el componente dañado, ajustar las juntas ensamblando la parte interna de la bomba hidráulica y, una vez eso estuviese listo, la bomba debería funcionar correctamente.


—Excelentes conclusiones, hijo. Sos una maravilla. —El hombre le pasó una mano enérgica por el cabello, despeinándole el jopo de la frente.


—Abuelo, ¿podría quedarme acá en la quinta algunos días más con vos? —El muchacho observó cómo su abuelo entrecerraba los ojos, exhalando el aire lentamente. Nadie lo leía tan bien como Marcos. Advirtiendo cómo la batalla se perdía de antemano, insistió sin darse por vencido antes de que le llegara la sentencia esperada—. Me encantaría aprender un poco más sobre las fallas de presión y los cilindros del motor, abuelo… quisiera entrar al colegio el próximo año con estos temas ya entendidos.


—Marquitos, sabés que no hay nada que nos guste más a tu abuela y a mí que tenerte acá con nosotros, pero no sé si es el mejor momento para separarte de tu mamá. Yo no me quedaría tranquilo sabiéndola sola con Francisquito. Aunque tengas catorce años y también seas chico, para nosotros es una garantía contar con vos. Saber que, ante cualquier cosa que ocurra, nos podés llamar de inmediato es invaluable. Al menos hasta que vuelva tu papá.


—No va a volver, abuelo —pronunció Marcos con fastidio—, ni siquiera lo hizo hoy, que es Navidad.


—No te adelantes, tal vez llegue. Le dijo a tu mamá que haría lo posible por estar con ustedes, hijo. Todavía es temprano, está trabajando.


—Ojalá no lo haga. —Marcos se paró después de dirigirle una mirada cargada de descrédito. Los dos sabían que el padre no estaba trabajando.


Ernesto observó a Marcos con detenimiento. Su nieto le pareció alto y corpulento para su edad. Pensó que la transición de la adolescencia le estaba ocurriendo con velocidad. También había algo más en sus rasgos. El dolor de una vida criada a los tumbos le había quitado los restos de dulzura característicos de la infancia, devolviéndole una mirada dura y penetrante. Ernesto no deseaba que el resentimiento de Marcos a su padre se le enquistara en el corazón. No solo Mauricio le había robado la felicidad a su hija, también le estaba arruinando la vida a sus nietos. No lo podía permitir.


Se pasó una mano por el rostro surcado de arrugas y trató de darle la vuelta al asunto.


—Hagamos esto —le propuso con serenidad—, intentemos convencer a tu madre de quedarse aquí hasta mediados de enero. De esa forma todos salimos ganando. Vos aprendés lo que quieras de la mano de un experto como yo —le guiñó un ojo, robándole una sonrisa a su nieto— y tu mamá se despeja haciendo mermeladas y cosas que le gustan acá en la quinta. Ni hablar del enano aquel que va a tener toda la pileta para él. ¿Qué opinás?


La idea a Marcos le pareció estupenda, solo quedaba convencer a su mamá, y ese fugaz pensamiento le quitó la alegría que un instante atrás había burbujeado en su pecho. Algo le pasaba a su mamá que él no entendía. Hacía mucho tiempo que parecía otra persona, nada de los asuntos concernientes a sus hermanos y a él parecían importarle. La veía perdida, con la cabeza en otro lugar. Ni siquiera las necesidades de Francisco, que era el más dependiente de ella, parecían interesarle.


Su madre vivía pendiente de las idas y vueltas de su padre. Pasaba horas al teléfono discutiendo con él a kilómetros de distancia. Cuando no lo encontraba, se dedicaba a llamar a la oficina, a las esposas de sus amigos. En algunas oportunidades incluso desaparecía de su casa y se lanzaba en un raid de persecución que culminaba con ella retornando a entradas horas de la madrugada, sollozando sin parar. A veces, Marcos prefería que su padre nunca volviese, porque cuando lo hacía los encontronazos con su madre tomaban otro cariz, uno más dramático, donde muchas veces Marcos terminaba cargando a upa a Francisco y se lo llevaba al departamento de una vecina. Allí esperaban a que todo se calmase.


Marcos caminó en dirección a la casa, llevando consigo la caja de herramientas que su abuelo le había regalado unos meses atrás. Era el sueño de todo fanático de la mecánica, él se había prometido de a poco ir completándola con más instrumentos para que no le faltase nada en caso de necesidad.


El ruido de un vehículo acercándose por la entrada arbolada lo trajo de vuelta de sus pensamientos. Reconoció con rapidez el auto de su padre. Mientras se aproximaba a la casa para estacionarlo, advirtió cómo su madre salía a paso rápido a su encuentro a través de la puerta principal.


Cuando los brazos de ella le rodearon el cuello a su padre, supo que la posibilidad de quedarse ellos tres solos en lo de sus abuelos acababa de convertirse en un sueño. No pudo evitar contener la bronca al dirigirle la mirada a su padre desde allí. Sabía que esa frustración no se cernía a sus planes desvanecidos del verano, había mucho más ahí dentro «¿Por qué no se marcha de una buena vez y nos permite ser felices?», pensó. Odió no poder evitar el sufrimiento que sabía que le esperaba a su madre en pocos días. Se culpó por no poder impedir que su padre hiciera y deshiciera a su capricho. Deseó tener unos años más como su hermana y poder marcharse de una buena vez, lejos de todo eso. Pero lo que más impotencia le dio fue no poder solucionarlo.


—Nada de esto tiene que ver con vos, Marcos. —La mano de su abuelo se cerró sobre su hombro con fuerza, sorprendiéndolo a su lado—. A veces, por más que nos duela, hay situaciones que no se pueden arreglar, hijo…


—Abuelo, ¿qué se supone que haga, entonces? No lo soporto…


—No tenés que hacer nada, Marcos. Esto no es un motor que se pueda arreglar. Tu mamá y tu papá son adultos, ellos tienen que resolverlo solos. Vamos adentro, hijo…, hace mucho calor ahora, nos tiramos un rato y más tarde me ayudás a prender el fuego para la cena de esta noche. ¿Te parece?


Marcos asintió y echó un último vistazo a sus padres antes de entrar a la casa, siguiendo los pasos de su abuelo. Cargaba una sensación inquieta en el pecho, una que sabía que iba a materializarse antes de lo que esperaba. La imagen le hizo desviar la mirada. Apretó los dientes tan fuerte que le dolió la mandíbula, hasta que sintió que la vista se le nublaba y una gota pesada caía de sus ojos al suelo. Se apretó los ojos con los dedos sucios e irguió la cabeza, conteniendo la respiración. Todo volvería a suceder y, de seguro, sería peor que antes. Y una vez más, él nada podía hacer para impedirlo.




Capítulo 1


El celular de Marcos repiqueteaba sobre la mesa de su escritorio. Miró la pantalla y descubrió que era el Negro, exactamente como si lo hubiese llamado con el pensamiento. Eran las ocho de la noche y la mayoría de las personas que trabajaban en su piso ya se habían marchado.


—A ver si adivinás quién se las tomó de vacaciones y vuelve recién a mitad de enero —respondió la llamada sin saludarlo.


—Eh, dejame pensar… ¿Todo el mundo menos nosotros?


—El sinvergüenza de Cernadas —prosiguió Marcos, haciendo caso omiso a su amigo. El tono de su voz tomaba temperatura—. Negro, no me envió ni una sola hoja de los estudios de Mikels. Nada de nada. ¿Cómo carajos se supone que vaya a terminar la presentación sin esa información? Lo tendría que ir a buscar y de los pelos obligarlo a terminar su trabajo.


La idea de perder el tiempo le quitaba el sueño desde chico, como si a cada persona se le hubiese asignado una medida precisa y finita del mismo, entregado a ese afortunado con la única finalidad de que le diera el mejor uso posible. No podía concebir su vida sin ir detrás de un propósito digno, algo por delante que, al alcanzarlo, lo validara con ese derecho ganado. Ya de adulto, y por razones ajenas a su voluntad, el pensamiento se le había vuelto una obsesión.


En la sala apenas iluminada, solo se escuchaba la exhalación irregular de su respirar. Parecía como si el mundo exterior se hubiese detenido, pero, paradójicamente, su propio interior era un hervidero de furia. Marcos estaba por explotar, tenía la urgencia de avanzar. Detestaba esos instantes de suspenso previos a los desenlaces. Ahí era cuando quedaba rehén de terceros y aletargado en un sinfín de desidia donde todo el mundo parecía desentenderse de sus responsabilidades.


—¿No podés usar los resultados parciales que sacó el estudio Rocca? —le preguntó Matías.


—¿Los valores de Oscar Rocca? —respondió Marcos, confundido—, pero no están validados aún.


—A decir verdad, no. Pero de todas maneras algo leí ayer, me lo pasó Patricio. El análisis es más que interesante, mucho más preciso. La información que arroja les está dando resultados de factibilidad por encima del percentil 70. —Se hizo un breve silencio—. Los cálculos son distintos a los de Mikels. Estoy seguro de que Patricio va avanzar con ellos, olvidate de Cernadas.


Marcos se frotó el puente de la nariz, cerró los ojos y dejó que su cabeza cayera hacia atrás, sobre el respaldo de la silla de su escritorio. El verde parduzco y amarillento de sus ojos, normalmente punzantes y vivaces, se estaba volviendo cansino y opaco. A este ritmo, el estrés iba a terminar pasándole factura. Debía aprender a controlar su ansiedad.


De no haber sido por el Negro, quien siempre estaba a la altura, él hubiese creído que allí remaba solo. «Somos un buen dúo», pensó. Se cubrían las espaldas desde la universidad. Habían estudiado juntos, crecido juntos, él era más hermano que los de su verdadera sangre. Completamente opuestos, pero perfectamente complementarios.


Se escuchó silencio y su respiración del otro lado de la línea. Ese valor lo dejó atónito. Era casi imposible. ¿En qué lugar habían explorado?


—¿Patricio te los pasó? ¿Cuándo los leíste? —Marcos parecía confundido.—Los tenía con él en su oficina, entré de casualidad cuando salí de la reunión con ingeniería. Los ojeé ahí mismo, aún es un informe preliminar.


Marcos sintió que la tensión se le alojaba en la nuca. Tenía que echarle un vistazo urgente a ese estudio antes de la reunión programada para el día siguiente con la consultora de Oscar Rocca. Lo último que quería era parecer un improvisado, pero estaba seguro de que esos resultados debían estar equivocados, un percentil por encima de 70 era técnicamente imposible. Al menos no en el emplazamiento original.


Más calmado, continuó:


—¿Sabés si está ahora en su oficina o si ya se fue? —preguntó, mirando el reloj que colgaba sobre la pared opuesta a su mesa.


—Hasta hace un rato estaba. Marcos, esperá un seg…


—Gracias, Negro, después te llamo —lo interrumpió y cortó la llamada. Salió disparado, tomando el celular al paso, y se dirigió por las escaleras al piso superior del edificio donde estaba la oficina de Patricio. La mayoría de los escritorios estaban vacíos, pero la última a la derecha, la que enfrentaba al río, aún irradiaba una luz tenue en su interior. Marcos respiró aliviado.


Patricio Green era el presidente de la compañía petrolera Green Oil Corp., de la cual él era uno de los directores legales. Hijo de Patricio Green Sanders y nieto de Patricio Green Saavedra, el contador de 71 años era la tercera generación al mando de una pequeña petrolera que había ido creciendo a lo largo de los años mediante distintas fusiones con empresas extranjeras. Si bien su rango de control dentro del directorio había ido mermando en las reiteradas expansiones, aún se las ingeniaba para imponer estratégicas cláusulas legales que le permitían tener la última palabra en todo.


Patricio levantó la vista detrás de sus anteojos de lectura. Dejó caer la carpeta que tenía en las manos sobre una pila de papeles que había en la mesa.


—Me imaginaba que te ibas a aparecer por acá antes de irte… —comentó resignado—. Estuviste hablando con Kelly, ¿no?


—Algo…


Marcos sabía que la información que le había sonsacado su amigo aún estaba cruda, pero no se podía contener.


—Esto es confidencial y todavía falta corroborar los resultados, Marcos. Es de absoluta reserva, pero si se logra validar va a ser un cambio rotundo de juego. ¿No podés aguantar hasta la reunión de mañana? —insistió el hombre—. La va a presentar Oscar y su equipo, la idea es trabajar en consultoría con ellos.


—Me gustaría echarle un vistazo ahora —contestó Marcos, contundente—. Si cerrás la consultoría con el estudio Rocca, ¿qué va a pasar con los preliminares de Mikels? 


—Los mantenemos a los dos. Antes de tomar una decisión, cotejamos ambos y avanzamos. Quiero tener opciones abiertas, lo máximo que pueda.


«Opciones abiertas», Marcos sonrió. Ya quisiera ver la cara del resto de los accionistas cuando el presupuesto de investigación llegase multiplicado por dos.


—El directorio lo va a tener que aprobar, vas a ver —se adelantó Patricio, adivinando el pensamiento de su abogado. Le conocía las mañas, hacía muchos años que Marcos trabajaba para él. No solo era capaz y eficiente, también le era leal al punto de anteponer los intereses de la compañía por encima de los propios—. Y te insisto… la reserva tiene que ser total, Marcos, no se puede filtrar absolutamente nada. Ni siquiera entre los equipos internos. Es información privilegiada.


—Quedate tranquilo. Podemos preparar algún contrato de confidencialidad con los participantes del proyecto, darle la vuelta para evitar problemas.


—No, me parece que no estás entendiendo. No hay ningún contrato de nada que nos evite el bombazo si se filtra esto, nos roban estos resultados y se nos viene abajo la exploración, el proyecto, todo. Podemos tener problemas serios, Marcos…


Marcos alzó la vista. Seguro había entendido mal. ¿De qué le estaba hablando Patricio?


—¿Lo puedo revisar?


—Tomá. —Patricio le extendió la carpeta—. Leé. Yo me voy a mi casa. Cuando termines, te llevás todo con vos. No quiero un solo inconveniente, Marcos. Nos vemos mañana.


Marcos devoró el informe y se preguntó si había entendido correctamente lo que acababa de leer. Después de todo, su formación era legal. Si bien tenía mucha experiencia en la industria del petróleo, no pertenecía al cuerpo técnico y de investigación de la compañía. Él podía dar cátedra sobre los conflictos legales relacionados con la exploración, perforación y el transporte de petróleo, pero estaba lejos de ser un experto en geología, y menos aún de poder comprender los cálculos matemáticos que respaldaban la información que estaba leyendo. Lo que sí entendía, y muy bien, eran las conclusiones a las que llegaba el informe. Y las mismas eran abrumadoras.


Oscar Rocca. Marcos pensó en el físico responsable del estudio Rocca y Asociados. Se conocían bastante bien. El hombre era una clase de eminencia en el mundo de las exploraciones petrolíferas. Marcos había estado al tanto sobre un episodio complejo que el físico había vivido en su juventud. El hecho había generado revuelo entre las personas vinculadas al rubro, pero él estaba seguro de que, por alguna razón que desconocía, el incidente había sido mediáticamente contenido y apenas si había llegado a aparecer en algún titular de los diarios de la época. De todas maneras, él lo recordaba a la perfección, le había impactado en su momento y, de alguna forma, siempre lo tenía presente.


Se habían cruzado muchas veces a lo largo de su carrera en distintos encuentros. El físico no había sido más que gentil y amable con él, en especial en sus inicios, cuando Marcos era un simple estudiante ávido por aprender del negocio. Un académico de pura cepa. Él siempre había pensado que el hombre podría haber amasado una fortuna en consultoría alrededor del mundo, pero por alguna razón, a Oscar Rocca no lo movilizaban las cosas mundanas como el dinero. Solo su pasión por “la música de la tierra”, esas eran las pala-bras que solía usar para hacer referencia a su profesión, o algo parecido. Era inevitable respetar su innegable entrega a la ciencia.


El encuentro de la mañana siguiente le hacía especial ilusión a Marcos en esos momentos. Sacó un papel y fue escribiendo en manuscrito un listado de dudas que no lograba dilucidar. También anotó preguntas que se le venían a la cabeza a medida que seguía leyendo y encontraba terminología con la que no estaba familiarizado. Creyó que el informe era una especie de tesis académica, porque le resultaba muy difícil entender. Leyó atentamente las referencias de los responsables. Todas estaban firmadas por Oscar, acompañado por un tal L. Davel, PhD en Geología, y por A. Márquez, Ing. en Petróleo.


Se quedó pensativo, sentado en el sofá del estudio del CEO con la mirada perdida en las magníficas vistas. Si algo de lo que había leído se lograba materializar, Green Oil Corp. ya no sería la misma, y tampoco ninguno de ellos. No pudo evitar percibir cómo su cuerpo reaccionaba a la adrenalina previa que implicaba un potencial evento de esa magnitud. Pero no era solo adrenalina lo que lo movilizaba, también percibió algo más, una veta de incertidumbre se le calaba bajo la piel, y esa era una sensación que él prefería no experimentar.




La reunión en la sala de juntas estaba programada para las diez de la mañana. Los kilómetros diarios, que usualmente Marcos corría bien temprano por la mañana, lo habían ayudado poco y nada a descomprimir sus nervios ese día.


Enjuagó la hoja de afeitar y se lavó la cara. No había logrado pegar un ojo en la noche tampoco. Maldiciendo, se secó apurado el rostro con una toa-lla y luego fue directo a vestirse. Rezando porque Susana le hubiera recolectado las camisas de la tintorería, buscó hasta que encontró un traje azul oscuro completo. Se puso la prenda y bajó a tomar su primer café. Estaba preparado para lo que, sabía, iba a ser un día largo.


—Buen día, Ana María. ¿Está todo listo para la reunión?


Marcos se cruzó con la secretaria, la cual venía directo desde la sala de juntas con dos bandejas vacías en las manos.


—Sí, Marcos, me falta llevar unas jarras de café. Ya hay gente en la sala… están Patricio, Matías y otra gente de ese estudio nuevo.


El abogado miró el reloj en su muñeca, las agujas marcaban las nueve de la mañana. Se preguntó por qué habían llegado tan temprano algunos de los invitados. Un mal presentimiento se le arremolinaba en su interior, incluso cotejó la posibilidad de que se hubiese confundido de horario. Pero estaba seguro de que no. La idea de que estuviesen avanzando en su ausencia le resultó inadmisible. Apuró el paso y se dirigió al lugar.


Antes de traspasar la puerta e ingresar al recinto, Marcos pudo observar la escena que sucedía allí desde afuera del lugar. El habitáculo era completamente vidriado, una enorme pecera de paredes transparentes que dejaban todas las visuales despejadas.


Patricio, Oscar y dos o tres personas más se encontraban agrupados alrededor de la mesa oval, inclinados sobre lo que parecían un montón de mapas. El presidente de Green Oil Corp. apiló bruscamente los mismos y levantó la vista.


—Pues aquí llegó la otra pata legal de la compañía. Marcos, pasá por favor —le indicó Patricio, haciendo un gesto con su mano.


Marcos se adelantó y se abrió paso en la oficina, echando un vistazo periférico al resto de los presentes. Matías conversaba en una esquina, de pie junto a Ignacio Lavalle. El hombre era el mánager de logística de la firma, y la relación entre él y Marcos durante los últimos años había escalado de mala a pésima.


Marcos caminó en dirección a Patricio y a los otros invitados, pero antes se desvió un segundo hacia los dos hombres en la esquina que ya habían interrumpido la conversación y lo observaban. Los saludó a ambos dándoles la mano. Se detuvo con Matías, escudriñando con la mirada.


—Negro, ¿por qué vinieron antes? —le habló por lo bajo, retirándose levemente hacia un costado.


—Tranquilo… vine un poco antes a imprimir mi informe, los chicos en casa me vaciaron el tóner, acabo de llegar.


El abogado se obligó a sí mismo a relajarse, intentando descomprimir su malestar, y siguió camino a la mesa donde se encontraban las otras personas.


Patricio se adelantó a su encuentro.


—Marcos, muchacho, a Oscar ya lo conocés —le dijo, mirando con cordial simpatía a Oscar Rocca, quien se acercaba a ellos.


—Sí, claro —respondió Marcos, yendo a su encuentro. Le dio un cálido abrazo al consultor—. Hola, Oscar, cuánto tiempo sin verte, estás muy bien.


—Marquitos querido, qué gusto, a vos sí que se te ve muy bien… —Aflojó el abrazo y se retiró para darle una mirada abierta al abogado.


Sin dejar de sonreír, se acomodó los lentes que se habían deslizado sobre el puente de su nariz, dejando descubiertos esos ojos agudos y perspicaces. Lo tomó por el hombro y continuó:


—Vení que te presento a mi equipo. Él es Alejandro Márquez.


El hombre que le presentaba Oscar era un personaje sacado de la revista Science. «Un completo nerd», conjeturó Marcos. De estatura mediana y cuerpo regordete, llevaba puestos unos pantalones de gabardina claros y una camisa escocesa mal planchada. Sospechó que tendría unos cincuenta años, tal vez un poco menos, su estilo no le permitía precisar. Apenas se dignó a levantar la vista de los papeles cuando escuchó que Oscar lo llamaba por su nombre.


—Soy el ingeniero Alejandro Márquez —se presentó, ofreciendo su mano desinteresadamente.


Algo en la actitud recelosa de ese hombre no le gustó, tampoco el tono de su saludo. Supo que en ese semblante había algo escondido, soberbio y altanero.


—¿Cómo estás? —El abogado tomó su mano con determinación y le devolvió un fuerte apretón, obligándolo a prestarle atención—. Soy Marcos Arrotea, director legal de Green Oil.


El ingeniero hizo una mueca con desgano y volvió su interés a los papeles. Oscar lo acompañó un paso más adelante hasta que Marcos quedó enfrentado con una mujer, la cual lo miraba de reojo con una ligera sonrisa en los labios. Sostenía una taza de café humeante.


—¿Otro más…? —Le echó un vistazo divertido a Matías y volvió la mirada a Marcos, ladeando apenas la cabeza hacia un costado—. ¿Vos también nos vas a tener a las corridas con autorizaciones, permisos y cláusulas que nos prohíban hacer cualquier cosa?


La chica le dirigió una sonrisa abierta y él se quedó aturdido. A diferencia del ingeniero que acababa de conocer, aquella mujer, de una belleza que a él le pareció inverosímil de encontrar en ese contexto, emanaba una energía cálida y cordial, respaldada de cierta sensación de seguridad en sí misma. Su cabello castaño y con destellos cobrizos estaba atado en una especie de coleta alta, enmarcando un rostro cautivador. De nariz pequeña respingada y pestañas oscuras tupidas que contrastaban con los ojos del color del cielo tormentoso más alucinante que él alguna vez había visto, la imagen de esa mujer lo trastocó en un desconcierto instantáneo. Ella se había detenido en su rostro, lo estudiaba con una expresión divertida y curiosa.


—Soy Lucía Davel, trabajo hace un tiempo con Oscar en el departamento de geología. —Se acercó resuelta y le alargó la mano, pronunciaba las palabras con amabilidad —. Un gusto conocerte.


—Igualmente. —Marcos le estrechó la mano, haciendo un esfuerzo enorme por articular y salir de la sorpresa. Recordó la firma del informe L. Davel. “Ele” de Lucía, no era un hombre como él había supuesto—. Soy Marcos Arrotea —logró presentarse un poco más repuesto. Dirigiéndole una sonrisa franca, añadió—: Prometo no volverte loca con toda esa burocracia… pero del que deberías cuidarte es de aquel en la esquina con cara de bueno, ese es el verdadero lobo con piel de cordero, yo soy mansito como un collie.


—Bueno, te tomo la palabra… —Lucía le contestó sin dejar de sonreír. Luego se giró para mirar a Oscar—. Oscar, ¿tendrás por casualidad la planilla de los estratos de la zona 4?


Marcos la siguió con la mirada mientras la chica se movía hasta la otra punta de la mesa. Luego de buscar una carpeta, él volvió rápidamente a Oscar y al resto de los presentes, tratando de disimular la confusión y mantener el hilo de las conversaciones.


Transcurrieron unos minutos en los que esperaron a que llegase el resto de los asistentes. Marcos continuó conversando con el físico y con Matías sobre el avance de las perforaciones que otras empresas estaban llevando a cabo en esos momentos. Lucía trabajaba junto a Alejandro en los preliminares de la presentación, sentados en la cabecera de la mesa y alejados del resto.


Marcos la observaba por momentos. Intentaba no poner en evidencia ese repentino interés que lo desconcertaba. Algo lo impulsaba a desviar continuamente la mirada hacia el lugar donde se encontraba la chica. Cerró los ojos y exploró sus pensamientos. ¿Por qué le pasaba esto? Se detuvo en la vestimenta casual de Lucía: llevaba una camisa celeste de un lino de estupenda calidad. Marcos pensó que amalgamaba perfecto con el color de sus ojos. Tenía aquella camisa arremangada a la altura de los codos. Complementaban su atuendo unos pantalones rectos, los cuales ajustaban a la perfección sus curvas armoniosas. Todo en ella emanaba un aire distinguido y encantador.


—¿Estamos todos ya? Arranquemos —interrumpió impaciente Patricio. Silenciando de golpe a todos los presentes, que cuchicheaban inmersos en el bullicioso clima general, arremetió—: Oscar, ¿querés comenzar?


El experimentado consultor se dirigió al frente de la enorme sala de juntas y comenzó su discurso.


—Buenos días a todos… creo que no es necesario presentarme, ya que todos los aquí presentes me conocen desde hace tiempo. Algunos más, otros, afortunadamente, un poco menos. —Sonrió con picardía—. Por lo tanto, voy a contarles directamente sobre el proyecto de investigación que nos ha traído hoy aquí a asociarnos con Green Oil Corp. En los últimos años nos hemos encontrado frente a una barrera de expansión petrolera, tal como la conocemos en el presente. Pero con los resultados de las nuevas investigaciones que venimos llevando adelante hace un tiempo, creemos que podemos expandir estos límites.


El físico se dirigía a la sala de forma relajada gracias a sus muchos años de experiencia enseñando en distintas universidades. Caminaba lentamente desde un extremo hacia el otro. Con una oratoria exquisita, continuó con la introducción del proyecto, explicando a todos las características generales del mismo. Luego, entrando en detalle, precisó:


—En sus carpetas van a poder observar las 4 zonas potenciales de explotación. Las zonas 1 y 2 presentan dificultades de acceso y exploración por pertenecer a sectores de roca sello y las complicaciones naturales que conlleva la explotación de hidrocarburos allí. Creemos —continuó el consultor— que esta es la razón de disuasión hasta el momento de que nadie haya perforado aún. Pero nuestros estudios nos dan indicios de nuevas posibilidades.


Tras permanecer unos segundos en silencio, manteniendo la atención sobre él, prosiguió.


—Antes de avanzar, me gustaría presentarles a los dos jefes de este proyecto que, junto al resto del equipo que ahora se encuentra trabajando en nuestras oficinas, son literalmente los creadores de la criatura y los que han estudiado en detalle estos escenarios


Oscar se dirigió a Lucía.


—Ella es Lucía Davel, geóloga recibida en la Universidad de Oxford. Tiene distintas acreditaciones aquí en Buenos Aires como también en Stanford, San Francisco, y su especialidad es la exploración petrolífera, tanto en estudios de campo como en puestos de investigación y desarrollo.


Mientras Oscar continuaba enumerando los logros de su socia, Lucía se removía inquieta en la silla con la mirada fija en la mesa. Parecía querer hundirse en la misma, reticente a los ojos curiosos posados sobre ella. Definitivamente la chica estaba lejos de vanagloriarse con el discurso de su jefe y se la notaba visiblemente incómoda.


—Lucía, por favor… te dejo seguir —dijo Oscar.


A continuación, Oscar se sentó entre Patricio e Ignacio Levalle, el responsable de logística de Green Oil Corp. Ignacio se cruzó de piernas y levantó su expectante mirada hacia Lucía, que ya se dirigía al frente de la sala.


—Buenos días a todos de nuevo. Gracias, Oscar, por tus palabras —comenzó a hablar—, después me decís cuánto te debo. —Sonrió, acompañada de las risotadas de los presentes, y continuó—. Antes que nada, quiero aclarar que la información que tienen en las carpetas es un estudio que pende de validación. Si bien los preliminares son prometedores, el convenio que tenemos con ustedes es continuar trabajando para validarlos. Una vez que tengamos luz verde en este paso, recién ahí se podría avanzar en campo y verificar.


Marcos y los demás colegas hojeaban los valores que daban los ejercicios de factibilidad y realmente eran prometedores. Ignacio Levalle parecía estar al borde de un colapso nervioso. Lucía fue detallando ítem por ítem, explicando cómo se había llegado a cada uno de los resultados. La información era acompañada por gráficos e imágenes que aparecían en la pantalla led, donde ella apuntaba detalles de cada una y contestaba preguntas técnicas. Dirigía el ritmo mientras los colegas las consultaban en sus propios apuntes. En la sección final de la presentación, se sumó al discurso su compañero, el Ing. Alejandro Márquez, ahondando con precisión en los mecanismos de perforación y en el potencial de barriles explotables.


Continuaron durante una media hora más respondiendo preguntas, en especial tópicos relacionados con los costos de las exploraciones y de las perforaciones, pero también sobre la reserva de barriles de cada zona. Ya estaban llegando al cierre de la presentación.


—Disculpen, perdón que interrumpa, pero me gustaría plantear una situación.


Marcos habló por sobre el murmullo de la sala, su tono había cobrado fuerza. Todos los ojos se centraron de golpe en él. Marcos cerró su carpeta y continuó.


—Lucía, Alejandro, por lo que leo y entiendo del informe, ciertamente es un escenario más que promisorio y también algo alarmante. —Inspiró lentamente, pasando la vista por cada uno, hasta detenerse finalmente en Lucía. Luego de una pausa, añadió—:  Creo que mientras llevemos, lleven, adelante estas etapas previas a la validación, deberíamos manejarnos en el más estricto hermetismo. Incluso ahora —giró su cabeza y miró al entorno de la sala de reuniones completamente vidriada, destacando la enorme pantalla en la que se exponían gráficos y valores en letras enormes—, cualquier información que leamos, que compartamos, es información extremadamente sensible y, en especial, confidencial.


Lucía y los demás participantes lo escuchaban atentos, asintiendo, más por cortesía que por alguna clase de concordancia tácita. Marcos percibía que, casi sin lugar a dudas, viendo sus caras de desconcierto, en especial la de ella, ninguno atisbaba a darse cuenta del nivel de sensibilidad de la situación. Eso era algo que sucedía a menudo con los científicos, se percató. O, tal vez, tenía que ver con su propia experiencia en el mundo del petróleo, más específicamente en los negocios alrededor del mismo. Contextos en los que no deseaba ver, ni de cerca, a la brillante geóloga que lo miraba algo turbada, pero bien predispuesta en la cabecera de la mesa.


Más expeditivo que preocupado, Alejandro respiró bruscamente e interrumpió.


—¿Te referís a la confidencialidad de los documentos para evitar filtraciones en los valores?


—No solo eso, Alejandro —contestó el abogado, manteniendo un tono de voz amigable—. La sensibilidad abarca cada aspecto que conlleva esta operatoria, sus resultados y a todos los involucrados. Por un lado, tenemos el valor de la información del documento, muchas empresas transgredirían normas para conocer la información que explican estos documentos. Estamos hablando de zonas no exploradas en el pasado, con un pronóstico de extracción de muchísimos barriles. Sabemos que otras compañías realizaron estudios cerca que no dieron resultados. Si entiendo bien —Marcos se dirigió a Lucia y apuntó en el mapa a las zonas marcadas con números— los límites de las zonas se centrarán aquí, al menos dos países podrían reclamar extensión de límites soberanos en caso de enterarse. Eso nos trabaría absolutamente todo, sabemos lo que son las demandas de este tipo, si llegan a la ONU tardarían años, décadas en resolverse, si es que lo hacen. Tendremos conflictos con ambientalistas sin lugar a dudas, con el gobierno por emisión de metano, la lista es larga.


El clima en la sala había cambiado radicalmente. Tras permanecer un momento en silencio para reafirmar la importancia de su planteo, Marcos se puso de pie y, con las manos apoyadas en la mesa, se dirigió al resto.


—Por otro lado, está el tema de la validación —su mirada fue directamente a Lucía y, con expresión seria, enfatizó— y las personas responsables de la misma.


—Te entendemos perfecto, Arrotea —comenzó a decir Ignacio Levalle, intentando descomprimir el ambiente y restándole importancia a la alarma del abogado—. Tratemos de poner en marcha el proyecto y vamos viendo. Paso a paso, implementamos algunas medidas de seguridad con las que estemos todos cómodos y le metemos para adelante.


El abogado le dirigió una mirada furiosa.


Cuando le respondió, intentó tragarse las palabras hostiles que tenía preparadas para el encargado de logística, obligándose a adoptar un semblante sereno, marcadamente hipócrita.


—Imagino tu entendimiento, Levalle. Pero no estoy de acuerdo. Ese “vamos viendo” al que te referís no funciona para Green Oil, menos aún para el trabajo. Ni siquiera sirve para que te cubras el pellejo vos solo. Debemos operar de modo defensivo. Es imperativo que trabajemos de esta forma por el bien del proyecto. Oscar —se dirigió al consultor con brusquedad—, vos sabés muy bien de lo que te estoy hablando.


Oscar carraspeó nervioso, pero rápidamente tomó la palabra. No tenía ánimo de ahondar sobre ciertos temas de los que no estaba dispuesto a compartir detalles. Menos en ese lugar y frente a esas personas. Marcos también lo sabía.


—Coincido con Marcos, es imperativo. Antes de avanzar tenemos que ver qué formato de seguridad vamos a darle a todo el trabajo. Podríamos trabajar con otras áreas, ¿TI, tal vez? ¿Podríamos preparar protocolos? —propuso Oscar con buena predisposición.


—¿Qué tipo de protocolos? El trabajo tiene un avance de alrededor de un 80 %, solo falta validarlo y terminamos —apuntó Lucía, pareciendo protestar con este inminente cambio de planes.


—No importa si está finalizado —le contestó Marcos con suavidad, intentando ser lo más claro posible—. De hecho, lo vuelve más peligroso, Lucía. No estamos solos en esta coyuntura, hay otros jugadores, distintos sectores muy interesados en tener control y dominio de esta información. Cuando hablamos de protocolos, nos referimos a formatos de trabajo. Lugares físicos donde trabajar, computadoras y dispositivos específicos para utilizar, teléfonos encriptados que se manejen en red, incluso podemos desarrollar algún software particular para que utilices solo vos y tal vez Alejandro, con códigos que puedan interpretar únicamente ustedes. Estos protocolos pueden necesitar intensificarse hasta llegar… —hizo una pausa— a la seguridad personal.


—¿Qué?… ¿Seguridad personal? ¿De qué códigos y claves hablan? ¿Como si alguien nos pudiese matar? —preguntó Lucía. Incrédula, pero alarmada, miró a Oscar.


—Por supuesto —aseguró Marcos. Se puso serio y le dirigió una mirada cautelosa, pero intensa—. Si los protocolos no funcionan, algo o alguien puede salir herido. Si una sola persona tuviese la respuesta a una pregunta de millones de dólares, ¿te llamaría la atención que fuese eso un incentivo suficiente para conseguirla a cualquier costo?


Lucía se quedó muda. Esto no podía estar pasando. ¿Seguridad personal? ¿Alguien herido? En todos sus años de trabajo jamás se había expuesto a una situación así. Era una simple geóloga, su función era investigar y desarrollar modelos científicos de predicción. Trabajaba miles de veces desde su casa, desde Uruguay, con un Samsung Galaxy modelo prehistórico. Una punzada repentina le presionó las sienes y cerró fuerte los ojos. Migrañas de nuevo. Se instó a respirar pausadamente. «Dios, no aquí», pensó. Tenía la certeza de que su cabeza iba a explotar.


Una voz chillona y despreocupada que se alzaba de la otra punta de la mesa la sacó de su ensimismamiento.


—Bueeeno, no es para tanto… vas a tener que trabajar distinto y listo. Levalle pronunció las palabras como si toda esa situación le importase absolutamente nada y se le hiciera tarde para irse a su casa a ver un partido de fútbol. El tono de voz de ese hombre le aguzó la migraña. Eso más el temor que la invadía progresivamente le sacaron el último eslabón de diplomacia que mantenía y, bruscamente, arremetió.


—“Vas a tener que” son palabras que no escuchaba desde hace, no sé… 


¿treinta años, tal vez? Sí, cuando mi mamá me obligaba a lavarme los dientes.


La contestación se le escapó de la boca sin ningún miramiento. Hubo un silencio antes de que el ingeniero le volviese a contestar. Los presentes observaban el inhabitual intercambio con seriedad, con excepción de Marcos y Matías, quienes parecían regodearse con el mismo.


—¡Bueno, que carácter! No lo tomes tan mal, es una forma de decir. ¿Qué tal si nos relajamos un poco?, ¿dale?


—¿Y qué tal si lo validás vos? —le contestó al ingeniero, dirigiéndole una mirada despectiva y carente de paciencia—. ¿No te parece mucho más simple? Es muy fácil, no deberías tener inconvenientes.


El ingeniero abrió los ojos de par en par y exhaló, protestando por lo bajo y visiblemente ofendido. El humor en la sala comenzó a caldearse. Patricio le frunció el ceño a Oscar, desaprobando la contestación de su jefa de equipo. Marcos parecía entusiasmado con el exabrupto de la geóloga, en especial por el hecho de que fuese dirigido al idiota de Levalle, y también por defender su propio valor en todo este embrollo. Después de todo, la chica tenía razón. A quien no le gustasen sus formas, bien podría arreglárselas solo. Y sabían todos allí que nadie, salvo ella, lo podía hacer.


Matías intentó poner calma a la situación y habló frente a todos con voz serena y suave, ofreciendo una mirada apaciguadora a todos los presentes. Dejó por último a Lucía, a la que le dirigió una sonrisa honesta.


—Por favor, tratemos de empezar de nuevo. Entendamos que esta es una situación nueva y muy difícil de manejar para todos, pero para algunos es bastante más complejo que para otros, porque estos cambios pueden modificar sus estilos de vida mientras dure el proyecto.


La clara diferenciación del abogado fue dirigida a Levalle de forma incriminatoria. El hombre tenía que entender que el foco no estaba puesto en su cabeza, y lo que tenía por perder en la escena era absolutamente nada.


Luego se dirigió a Lucía. La notó cabizbaja y contrariada, pero también cansada.


—Lucía, quedate tranquila. Vamos a hacer todo lo posible para que puedas seguir trabajando con la mayor normalidad posible. Todos los protocolos que tengamos que implementar los vamos a consensuar juntos, ver de qué forma te sirven a vos, sin que nada ni nadie corra riesgo alguno. Vamos a trabajar de forma preventiva.


Las palabras del hombre sonaron francas y convincentes. Marcos lo miró con cierto agradecimiento, reconociéndole al hombre su elocuencia y su esfuerzo por intentar conciliar la situación. Luego, desvió su mirada hacia la chica. Ella se frotaba los ojos con los dedos, como intentando calmar un dolor. Tenía los párpados cerrados y las tupidas pestañas marcadas contra la piel de las mejillas. Permaneció así unos segundos hasta que abrió la boca, pero no articuló ninguna palabra.


Marcos percibió su intranquilidad y lo afligió verla asustada e incómoda, no había querido alarmarla así. Se obligó a sumarse al discurso de su amigo, intentando darle un marco de optimismo, aunque tuviera que ocultar algunas verdades. Le dirigió una sonrisa serena y, pacientemente, se tomó su tiempo para explicarle.


—Todo va a salir bien, Lucía. No se va a llegar a ninguna situación extrema. Ya trabajamos con protocolos parecidos a estos en ocasiones anteriores y funcionaron perfecto, no hay razón por la que no deberían funcionar esta vez. En este caso, vamos a ajustarnos a las necesidades que requieran tanto el proyecto como ustedes, no vamos a correr riesgos, siempre priorizando la seguridad. Cualquier impedimento que les impida avanzar —aunque hablaba en plural, solo la miraba a ella. Oscar y el otro ingeniero podrían arreglárselas como se les ocurriese—, lo que sea, lo modificamos y probamos otra alternativa, la idea es que esto les sea lo más amigable posible.


Lucía levantó la vista hacia él y Marcos le devolvió la mirada. El miedo, junto con otra cosa más que no podía determinar qué era, le aceleró un poco el corazón, pero trató de fingir que no. El hombre se estaba esforzando por tranquilizarla. Luego se giró a Matías, el cual asentía desde el costado de la mesa, algo más que sorprendido por la atenta e inusual devolución que su amigo acababa de ofrecer. Lucía intentó una especie de sonrisa en agradecimiento, pero no lo logró. «Me metí en un tremendo lío», pensó.


Se volvió para mirar a Marcos una última vez y pensó que ya no podía dar marcha atrás. Tragó saliva y asintió, resignada.




Capítulo 2


Lucía tomó sus cosas y se dispuso a marcharse junto con sus compañeros de consultora. En ese momento, Patricio les comunicó que pensaba armar un grupo de WhatsApp con los involucrados en el proyecto para que todos pudiesen tener agendados los contactos de cada uno y poder así enviar notificaciones generales.


Esa idea le potenció el mal humor. Cerró los ojos y se le desfiguró la cara. Pensó que lo primero que iba a hacer apenas saliese de esa sala del terror sería silenciar aquel maldito grupo. Y si pudiese, silenciarlos también a todos ellos en la vida real. La verdad era que solo quería volver a su casa, sus libros, su gato llamado Gato, pero no, todavía seguía estancada allí, en ese infierno.


—Te complicamos la vida, ¿no? —Marcos la sobresaltó, sacándola de sus pensamientos. Él había comenzado a caminar junto a ella por el corredor. Lucía tuvo la sensación de que el abogado le sonreía en una especie de misión pacífica, pero su voz era firme.


—La verdad que sí —contestó sin dejar de avanzar, intentando disimu-lar un poco su fastidio—.  Aunque, si te soy honesta, creo que va a terminar siendo un problema de otro, porque yo no sé cómo va a funcionar todo esto para mí. Cada uno tiene sus costumbres, sus formas, y todo el mundo sabe que los viejos hábitos son difíciles de cambiar.


Terminó de contestarle en el momento justo en que llegaban al ingreso del ascensor, el cual abría de par en par sus puertas. Sin detenerse, Lucía aprovechó la ocasión para atravesarla a paso decidido. Una vez dentro, giró para enfrentarlo. Marcos la observaba con las manos en los bolsillos, del otro lado de las puertas.


—Te entiendo perfectamente. Pero intentá verlo desde otro lugar, no sé, tal vez dependa de la motivación que tengas por delante.


Lucía le sostuvo la mirada. Un pequeño indicio de una inocente sonrisa asomó de los labios del hombre.


—Un placer conocerte, Lucía. Y acordate, no te desanimes.


Al sentir aquellos ojos sobre ella, no pudo evitar sentir un leve cosquilleo en la piel. Le estudió el rostro y se quedó mirando cómo él se volvía en sus pasos mientras se cerraban las puertas del ascensor.


La mujer volvió a su casa en el barrio de Retiro completamente abrumada, como si acabase de perder algo simple y que, a la vez, no recuperaría jamás. Ya no volvería a su vida habitual porque, por alguna razón, todo este asunto del trabajo le había coartado su valiosa autonomía, su independencia, a un nivel mucho más íntimo de lo que cualquier persona pudiese suponer.


Después de la muerte de sus padres, sus abuelos la habían criado para que sostuviera la mayor autonomía posible. Ninguno de los dos era joven en el momento en que la tragedia puso patas para arriba su vida, y a ellos les preocupaba no poder acompañarla mucho tiempo. No tenía a nadie más.


Con mucho esfuerzo, Lucía lo había logrado. Años más tarde, cuando parecía que la vida le daba una nueva oportunidad, sucedió lo de Lucas, y el destino volvió a hundirla en las entrañas de la desesperanza. Bien sabía ella el costo detrás de la vida que había logrado crear; distaba de ser perfecta, pero al menos era segura. La muerte no se había presentado a liberarla del horror, simplemente se había limitado a quitarle los últimos trazos de vitalidad. La mantuvo viva como frías piezas amontonadas de la persona que alguna vez soñó que podría llegar a ser.


Empezaba a caer el sol cuando escuchó un pitido de notificación en su teléfono móvil, pero lo ignoró por completo. Se presionó las sienes con los dedos cuando una ráfaga de náuseas le generó una arcada. Tenía que darse un baño urgente, intentar relajarse. Antes de hacerlo, tomó unas pastillas desde el aparador de su cuarto y luego se dirigió al baño. Abrió el grifo de la bañera y, cuando el agua estuvo caliente, se sumergió por completo mientras apoyaba la cabeza en el frío mármol.


Necesitaba recuperar su eje y evaluar todas las posibilidades. Darle un poco de tiempo a este nuevo escenario. Tal vez no era tan complejo como parecía y podía arreglárselas de alguna manera. Ella era una profesional, amaba su trabajo, era muy buena en su campo y no podía tirar todo por la borda a esta altura del proyecto. No tenía elección. Además, era su proyecto.


Los dos abogados de Green Oil Corp. parecían dispuestos a colaborar con ella, con excepción de ese hombre de logística que, tenía la certeza, era un auténtico idiota, y también el CEO, que no parecía tomar el rol directivo al comandar la empresa. Pero estaba Oscar, que era su incondicional, y tampoco descartaba a Alejandro, después de todo, le resultaba muy útil en su especialidad.


La imagen de Marcos se le arremolinó en la cabeza. El hombre le había parecido atractivo, la clase de hombre que a ella le gustaba. Emanaba seguridad y decisión. Pudo ver que se desenvolvía con idoneidad en su trabajo y que no se andaba en cosas vagas. Ella respetaba y admiraba a esa clase de personas, las que eran capaces de tomar las decisiones que nadie quiere tomar. Las que saben de lo que hablan y las que resuelven los problemas. Podía darse cuenta, en segundos, de cuándo tenía un fanfarrón vende humo enfrente de ella (como Levalle) y cuándo no. Y apostaría su carrera entera a que el abogado entraba en el grupo de los que no.


También había algo más. Algo en su modo de convencerla, su voz al hablarle, la forma en que la había observado. Por alguna razón, ella notó que había hecho un esfuerzo atípico con ella.


Sacudió su cabeza, tratando de sacarse esa sensación de impaciencia extraña que le generaban esos pensamientos, y salió de la bañera. Tomó un toallón grande y se envolvió con él. Buscó uno más pequeño y se rodeó el cabello como un turbante. Se vistió con un pijama de algodón y bajó a su escritorio. Quería terminar unos cálculos que le habían quedado pendientes del día anterior. Recogió su móvil para ordenar comida y fue entonces cuando vio un montón de notificaciones nuevas de un grupo de WhatsApp llamado “Green Oil”.


Definitivamente el día no pensaba mejorar.


Abrió la aplicación y comenzó a leer. El CEO volvía con lo mismo que había hablado en la reunión. Leyó cómo todos se presentaban. Por curiosidad, ingresó a la información general del grupo donde estaban todos los participantes y buscó a Marcos. Cuando detectó un número desconocido con aquel nombre al lado, presionó y abrió su foto de perfil. La foto desplegaba un paisaje de montañas y valles, nada personal. Se sintió una tonta. ¿Qué quería ver?


Irritada por la invasión de toda esa gente y un poco avergonzada por su propia debilidad, tomó impulso, abrió el teclado y escribió:


«Buenas noches. No leo mensajes de grupos de WhatsApp y tampoco uso frecuentemente esta aplicación. Cualquier consulta que necesiten me la pueden hacer por privado. En referencia a las noticias generales, Oscar me las comunicará cuando él las lea. Saludos».


Lucía ha abandonado el grupo.




Marcos no pudo evitar echarse a reír cuando leyó la contestación. Sentado en el cuarto de estar de la casa de Matías, miraba la pantalla con los ojos chispeantes. Una parte suya presintió que algo así iba a suceder. La chica parecía tener un temperamento de esos en los que hay que estar preparado para capear cuando llega la tormenta.


El otro abogado apoyó unas cervezas en la mesa ratona mientras Laura, su mujer, preparaba una picada en la barra de la cocina.

—¿De qué te reís?, ¿qué pasó? —preguntó sorprendido. Marcos no era del tipo risueño. Por el contrario, su estado taciturno y reservado era casi una constante en su personalidad.


—Agarrá tu celular, fijate el grupo que creó Patricio. Leé. —La sonrisa seguía dibujada en su cara.


Laura llegó con una bandeja y la acomodó entre los dos hombres mientras Matías leía en voz alta toda la conversación del grupo hasta llegar al “Lucía ha abandonado el grupo”.


—A quién me hace acordar… —Resignado, Matías puso los ojos en blanco y miró a Marcos, quien le devolvía la mirada con una expresión enigmática.


Marcos ya había agendado con rapidez el número de Lucía en sus contactos. Abrió la foto de su perfil y se quedó en silencio, observándola. Aparecía ella abrazada a un hombre mayor, con barba blanca y ojos oceánicos muy claros, surcados por las arrugas de una vida profunda. Su amplia sonrisa se le expandía por todo el rostro. Ella apoyaba la cabeza en el hombro del hombre. Lucía llevaba puesto un sombrero estilo safari color caqui, y el viento arremolinaba mechones de su pelo sobre sus rasgos. Las mejillas arreboladas acentuaban esos ojos cielo y chispeantes de felicidad, que impregnaban la imagen de una belleza arrebatadora, casi etérea.


Tendría que ser su padre o su abuelo, pensó Marcos. Le pareció tan fascinante el retrato que, por un instante, sintió unas irracionales ganas de ser él quien estuviese en esa foto. Con la cabeza de Lucía apoyada en su hombro y sus brazos alrededor de ella.


—A ver, muchachos, muéstrenme quién es la chica en cuestión. —Laura lo devolvió del trance, intentando espiar la pantalla del celular. Se dio cuenta de que ella intercambiaba miradas cómplices con Matías—. Me contaron que estuviste muy diligente en la oficina hoy…


Marcos se puso rápido de pie, a la defensiva. Guardó su celular en el bolsillo del pantalón y se dirigió a la cocina. Abrió la heladera para hacer tiempo, buscando una botella de agua, evitando exponerse al interrogatorio de su amiga.


—No te escapes, volvé, pienso disfrutar esto. Me había resignado a esta altura…


Laura parecía estar regocijándose con la situación y con la sorpresiva revelación de su marido, no pensaba escatimar en bromas. Dios sabía que anhelaba que llegase este momento algún día y no pensaba echarlo a perder.


Toda su formación en psicología se había ido directo al tacho de basura en el primer instante en que percibió una pizca de interés atravesar los ojos de su amigo. Matías farfullaba unas palabras de desaprobación, amonestándola con la mirada. Conocía muy bien a Marcos y su réplica sería inmediata.


—Me voy.


—¿Qué? Dale… ¿a dónde te vas a ir?, no seas pavo, Marcos, te estoy haciendo un chiste. Ni que fueras un chico, estás más que grandecito. Traé la tabla de quesos, por favor. Recién arranca el partido —apuntó Laura, intentando disuadirlo con esa leve incriminación.


—No, en serio, me tengo que ir. —Marcos le contestó con cierto fastidio mientras volvía reticente al cuarto de estar.


—Sé sensato, nene. Veamos el partido, no te digo nada más. Quería saber quién era la mujer que trabaja con ustedes, solo eso.


Laura dio marcha atrás tan rápido como se dio cuenta de que su amigo hablaba en serio. Lo convenció, dándole charla y evitando tocar el tema de la nueva compañera de trabajo. Pero en ese instante ella supo con absoluta certeza que algo más se cocinaba detrás de escena.


Habían compartido una vida entera siendo más que amigos. Matías y Laura eran su familia, los que siempre habían estado para él. La familia que Marcos no había podido formar y la que había sustituido a aquella otra que se le desintegró, cruel y trágicamente, de joven. Los tres habían comenzado a estudiar Derecho juntos, pero en los primeros meses de estudio ella había decidido que las leyes no iban con su espíritu altruista, curioso y empático. Sin dudarlo, cambió a Psicología, dejando en la otra facultad su corazón. Desde allí, los tres se habían vuelto inseparables.


Siempre habían estado el uno para el otro, en especial cuando el padre de Marcos volvió a casarse poco tiempo después de que su madre falleciera. Ese había sido un momento bisagra para él. El hombre en el que se había convertido hoy distaba mucho de aquel joven de apariencia estoica, desgarrado en su interior por una vida por demás cruda e injusta. Laura solía preguntarse a menudo cuánto de todo eso permanecía sin procesar y elaborar, haciendo raíces dentro de él, enmascarado en una distancia nostálgica y una misteriosa introspección. Pero, por alguna razón, estaba segura de que le iba a ser difícil descifrarlo.


—Papá, ¿puedo usar el auto para llevar a Juana a la casa?


Agustín era el primogénito de Matías y Laura, y el único ahijado de Marcos. Había bajado del segundo piso y se encontraba junto a su novia, parado en la escalera e impaciente por irse de allí. Con un metro noventa y sus cabellos oscuros despeinados, el muchacho era la representación de un atleta de competición. 


—No, hijo, ya lo guardé. Pídanse un taxi. —Matías estiró el brazo, buscando el vaso de cerveza que estaba en la mesita, despreocupado de los pedidos de su hijo.


—¡Papá, dale! Tardan una hora en llegar los taxis. Juana se tiene que despertar temprano para ir a la facultad mañana.


—Se hubiesen acordado antes —contestó con pocas pulgas el padre.


—Yo los llevo —interpuso Marcos—. Ya me estaba yendo.


—¿Seguro que te tenés que ir? —le preguntó Laura, aún culposa por su previa provocación.


—Sí, estoy muerto. Fue un día agotador. ¿Vamos?


Marcos tomó su saco y les dio una mirada rápida a los chicos, los cuales asintieron ante la oferta. Después le pasó una mano por el hombro a su ahijado mientras caminaban a la puerta.


Las calles, a esas horas de la noche, estaban despejadas de tránsito, y el trayecto desde San Fernando, donde vivía Matías con su familia, se les volvió ameno y rápido. Charlaron animadamente sobre los avances en la facultad de Agustín. El chico tenía devoción por su padrino y el sentimiento era mutuo, Marcos adoraba al muchacho.


Eran cerca de las doce de la noche cuando estacionó su auto en el garaje del edificio donde vivía. Había deseado llegar a su casa, necesitaba ordenar su mente en tranquilidad, repasar la vorágine de ese día. Ingresó al lugar y prendió la televisión de su dormitorio, buscó el canal de noticias y después abrió la ducha. Mientras el vapor se esparcía por el ambiente, tomó su celular y buscó el contacto de Lucía. Miró la hora de su última actividad en línea: 20:23, justo después de abandonar el grupo.


Pensó en lo que ella estaría haciendo en ese momento. ¿Dormiría? Era un viernes a la noche, tal vez habría salido con amigas o con una pareja. ¿Estaría casada? No le había visto alianza en la mano. La idea lo inquietó, no sabía absolutamente nada de ella. Mientras especulaba con su mente abarrotándose de ideas, la vio en línea. Un impulso carente de racionalidad lo atravesó y tecleó en la pantalla del móvil:


«Hola, Lucía, sin intención de que me bloquees (veo que estás en línea), quería que sepas que cualquier consulta que tengas me la podés hacer a mí directamente, sin pasar por Oscar. Veo que no te gustan los grupos de WhatsApp».


«Hola, ¿cómo estás? Gracias. Pero no te preocupes. Oscar me va a tener al tanto. ¿Fue muy hostil mi mensaje?», respondió ella momentos después.


«Un poquito nomás… Disculpá la hora en que te escribo. Es que justo te vi en línea… si estás con tu esposo o con tu familia… pediles disculpas también, yo tengo unos horarios medios locos».


En realidad, lo único que Marcos quería saber era si ella tenía pareja o marido, las disculpas estaban lejos de ser sinceras, pero tampoco pretendía que su atrevimiento le generase a la chica algún problema, prefería anticiparse excusándose de antemano.


«Dudo que tus horarios sean más extraños que los míos. No pasa nada, vivo sola… no molestaste a nadie, salvo a mi gato, pero está despierto».


«Me quedo tranquilo, entonces. Igual, pedile disculpas al gato si lo incomodé. En fin, ¿vos estás un poco mejor?».


«Algo, sí. Gracias… aunque espero no tener más sorpresas».


«Yo no estaría tan seguro, te soy honesto… el día no terminó, puede pasar».


«Para mí, ya terminó, estoy por ver una película y en un par de minutos apago el celular».


«¿Qué vas a ver?».


«Cualquier cosa que me haga dormir…».


«Si hubiera sabido que tu viernes iba a terminar así de divertido, te hubiese invitado a comer algo por ahí…».


«Ah… Con el diario del lunes…».


«¿El resto de tu fin de semana sigue así de entretenido? Sino corrijo el error ya mismo…».


«Ni te imaginás».


«Te leo».


«Mañana tengo una fiesta en un campo en Cañuelas».


«Bueno, parece un buen cambio. A menos que no te gusten las fiestas, y te doy la bienvenida a mi club».


«Las odio. Pero esperá… no te adelantes. Es un festejo de bodas… de oro. Doscientas personas de unos ochenta años promedio, ¿qué te parece? ¿Un buen cambio o un sostenido descenso?».


«Mmm… necesito un poco más de contexto para responder eso».


«Mis abuelos cumplen cincuenta años de casados. Viven en Montevideo, pero tienen un campo en Cañuelas y hacen la fiesta ahí».


«Ojo, no suena tan mal… se casaron muy jóvenes, ¿no?».


«Mi abuelo tiene setenta y pico, hacé la cuenta».


«Entonces no te puedo rescatar mañana. Pero, como te dije en la oficina, no te desalientes. ¿Quién te dice? Tal vez termines pasándola bien».


«No creo… pero igual que hoy, no me queda otra. Marcos, te dejo. Y gracias, cualquier cosa que necesite, te consulto».


«Te tomo la palabra yo ahora. Disfrutá la peli».


«Gracias».


«Un beso».


A Lucía el corazón se le había acelerado más de lo que debía. ¿Qué hacía intercambiando mensajes con uno de los abogados de la petrolera, al que había visto por primera vez en su vida tan solo unas horas atrás y, peor aún, tenía que seguir viendo vaya a saber durante cuánto tiempo más? Se llevó el celular al pecho, tratando de recobrar la compostura. Se dijo a sí misma que ella no había iniciado nada. Él le había mandado los mensajes, a esa hora y por privado. Si alguien había estado fuera de lugar, ese había sido él.


Al principio se intentó convencer de que había respondido por cordialidad, pero ¿a quién quería engañar? Toda la conversación había sido una especie de coqueteo encubierto. De hecho, ¿él la había invitado a salir? Por Dios, ella le había seguido el flirteo, incluso se sorprendió por lo dispuesta que hubiese estado en aceptar. Se desconocía. Trató de calmarse un poco y releyó los mensajes. Le había contestado con una confianza para nada habitual en ella. No sabía de dónde venía todo eso, pero pensaba refrenar ese ida y vuelta de ahora en adelante. Era inaceptable que estableciera una relación de ese estilo con un colega de trabajo.


Tras unos minutos de calma, siguió dándole vueltas a la idea. ¿De verdad estaba tan segura de que había sido algo inapropiado contestar esos mensajes? No era para tanto después de todo. A pesar de su convencimiento, ella era consciente de que se estaba adentrando a un campo desconocido. No se podía quitar de la cabeza la charla con el abogado y la impotencia por tratar de entender por qué la inquietaba tanto.


No era algo extraño que la invitaran a salir o que la piropearan por la calle. Era una mujer atractiva, estaba acostumbrada a la mirada de los hombres, pero esto se sentía diferente. Agarró la almohada con sus manos y se tapó efusivamente la cara, intentando erradicar esos malditos pensamientos. Se instó a dormir.


Al poco rato lo hizo. Soñó con incontables dunas de arena infinita, tan doradas que lastimaban sus ojos, como si mirase directo al sol, con el olor a calor y el sabor a felicidad. Ahora casi no soñaba. Sabía que esos sueños eran la puerta de entrada al otro lugar, ese lugar oscuro, sin aire ni decisión. Pero esa noche no le importó y se lo permitió.




Capítulo 3


Marcos durmió poco y mal. Nada de lo que había hecho la noche anterior era característico de él. Le avergonzó su comportamiento. «¿En qué demonios estaba pensando? Claramente, en nada», reflexionó. Él no se comportaba de manera impulsiva, menos aún con personas de su mundo laboral. Podría haberla incomodado o, peor aún, podría haberle generado un problema a ella con alguien de su entorno. No era la hora ni la forma de contactarse con una persona que apenas acababa de conocer. Cuando volviese a verla, le pediría disculpas.


Se restregó el rostro frente al espejo del baño. Si bien estaba abochor-nado por su arrebato, no podía sacarse la sensación de que la conversación con la mujer había fluido naturalmente. Se había sentido a gusto charlando con ella, incluso había quedado con ganas de más. No sabía cómo procesar eso, tampoco lo ayudaba el hecho de que la chica no le hubiese cortado la plática. Pensó en si eso era algo positivo o no. Su estado de volatilidad le estaba empezando a suponer que habría preferido que ella no le contestara ni una sola palabra. Se lo merecía sin dudas.


Se presionó el entrecejo con los nudillos. Sentía como si un tren lo hubiese pasado por encima. Presentía que todo esto sería un problema. Un grave problema. Del pasillo escuchó el sonido de pisadas. Susana estaba encerando el piso.


—Buen día, Susana, ¿todo tranquilo? —saludó a la señora, la cual limpiaba su casa. Él pasó por su lado, listo para marcharse.


—Buenos días… sí, sí, todo bien, Marcos. Le dejé arriba de la mesa los tickets de las compras de ayer. Me faltaron unos productos para limpiar los vidrios, pero voy a intentar en otro mercado.


La mujer le solucionaba la vida. Trabajaba con él desde hacía no menos de quince años y se ocupaba de todo. Limpiaba, le hacía las compras, le cocinaba y dejaba preparada su comida, incluso a veces se comportaba como su secretaria personal, atendiendo gente en su casa o llevando su agenda.


Marcos tomó las llaves de su auto y salió de su departamento camino al Delta. Hacía varios años había comprado una cabaña junto al río, pequeña y acogedora, alejada de todo, donde se refugiaba cada vez que podía. Era su lugar de descanso, allí se desconectaba de la vorágine de la semana, aunque seguía ingeniándoselas para llevarse pendientes. Lo hacía porque ciertamente lo disfrutaba. Escuchar el sonido del río y el viento entre las hojas de los árboles añosos que rodeaban esa casa lo hacía sentirse en una paz absoluta. No necesitaba nada más.


El día se presentó sin sobresaltos. Marcos se la pasó acomodando un bote desvencijado que había encontrado hacía unos meses en el galpón de herramientas de atrás de la casa, junto a muchos otros objetos olvidados de los dueños anteriores. Lo relajaba trabajar con las manos, creía que era lo más parecido a meditar. La mente se le ponía en blanco y ese era el único propósito que buscaba, sin dejar de ser productivo. 

Desde chico había aprendido de mecánica con su abuelo. Marcos era meticuloso y prolijo, siempre desarmaba cualquier cosa que tuviese un motor y lo volvía a armar. Pensó que tenía que ver con esa manía suya de desentrañar todo, de entender cómo funcionaban las cosas para poder arreglarlas cuando dejaban de hacerlo.


El lugar era insuperable, un pequeño paraíso silencioso perdido en el tiempo y ajeno a la vorágine de la ciudad. Pasó toda la tarde bajo el sauce con sus herramientas. El sol ya se había ocultado casi por completo cuando decidió entrar a la casa y ponerse en campaña para preparar la cena. Prendió el bluetooth y puso su música favorita para hacerse compañía. Los acordes de Neil Young comenzaron a desplegarse en el ambiente mientras cortaba unos quesos para preparar una picada.


Miró el reloj de su muñeca, marcaba las nueve de la noche. Los días de verano tenían eso de infinito, de un segundo para otro pasabas del día a la noche. Se tiró en el sillón y su cabeza fue directamente al lugar que había evitado ir en todo el día: su nueva compañera de trabajo. Pensó en lo que estaría haciendo en esos momentos, se preguntó si ya estaría en la fiesta en el campo. Se la imaginó festejando, riendo, bailando… hermosa entre todos ellos. ¿Con quién estaría?


Reprimió esas imágenes, seguramente la fiesta era un vejestorio absoluto repleto de familiares y amigos de sus abuelos. Sin pensar, sacó su celular del pantalón y fue al WhatsApp. Tenía varias notificaciones sin abrir de gente a la que no pensaba contestarle, lo único que rastreó fue el contacto de Lucía. La conversación había quedado donde la habían dejado la noche anterior. Leyó la última hora de conexión, solo quince minutos atrás ella había estado en línea. Tuvo que hacer un esfuerzo para contenerse de mandarle otro mensaje. Se le tensaron los músculos. Dejó el aparato sobre la mesa y se dirigió al bar a buscar una botella y un vaso de wiski. Definitivamente odiaba sentirse así de inestable, se avergonzó de sí mismo.


Habían pasado poco más de unas horas y unas buenas medidas de un Buchanan’s añejo cuando un pitido sonó en el aparato, despertándolo de su entresueño. Tomó el teléfono, entornando los ojos para tratar de hacer foco en la notificación. Entonces sonrió. Era Lucía, le había enviado una foto. Abrió la aplicación y allí estaba un primer plano de su mano, sosteniendo un shot de vodka. De fondo se veía una pista de baile algo borrosa y un texto que decía:


«Por no desanimarse, salud».


Marcos se recostó en el sillón sin poder evitar sentir algo parecido a una enorme satisfacción. Esta vez, ella le había escrito a él. No solo le hacía dar cuenta de que no había estado tan fuera de lugar como había creído, sino que, de alguna manera, ella también pensaba en él. En un rapto de locura impulsiva, arrebatado por la dicha en la que estaba inmerso, se encontró levantando delante de sí mismo su vaso de wiski. Le sacó una foto desde atrás. Se la reenvió seguido de otro mensaje:


«Salud para vos. Por acá, menos glamoroso, más solitario, pero, aun así, disfrutando».


«¿En serio? De haber sabido que estabas solo te hubiese invitado a la fiesta».


Marcos tragó saliva mientras miraba el mensaje.


«Estoy en Tigre… ¿decís que me tardo mucho en llegar a Cañuelas?».


«Bastante».


Marcos se dio cuenta de que hubiese ido hasta Jujuy en ese instante de haber supuesto que se lo decía en serio. Sus instintos le gritaban que estaba enredándose en un ovillo, de esos que dudaba poder o querer desenredar. Lo dominaba una ansiedad que desconocía. Se notó fuera de eje, a tal punto que pensó si era el wiski lo que estaba afectándolo, porque estaba más que dispuesto a hacer cualquier disparate.


Se había olvidado de cómo era eso de sentirse atraído por alguien y de ponerse tan estúpido, incapaz de razonar. Dejó el teléfono en la mesa, se inclinó hacia adelante en el sillón, apoyó los codos en las rodillas y echó la cabeza hacia abajo, moviéndola de un costado al otro. Necesitaba aflojar la tensión. Estaba oxidado para este tipo de tira y afloje. Cerró los ojos y pensó en lo que estaba haciendo. Lo que estaban haciendo.


Se mantuvo alerta unos cuantos minutos más después de que Lucía dejó de enviar mensajes. Pero en lugar de guardar el maldito teléfono e irse a dormir, como el adulto que era, tomó el aparato y lo observó un rato más, recapitulando el intercambio. Se había convertido en un adolescente cuarentón.


Sumergido en ese pensamiento, se obligó a evitar contestar con otro mensaje. Avanzar más, esa noche, era innecesario. Tendría que aprender a controlar esos arrebatos. La prudencia le aconsejó que vaya más despacio, tenían mucho camino por desandar delante de ellos.


Abrió la aplicación de Instagram. Estaba lejos de ser un usuario frecuente de las redes sociales, pero hacía unos años había creado la cuenta y cada tanto la abría para ver videos o leer noticias. En la lupa de búsqueda escribió el nombre de ella. Aparecieron dos o tres homónimas, pero él fue directo a la que le interesaba. Presionó su dedo en la solicitud de seguimiento porque era una cuenta privada. Ella tenía pocos seguidores y tampoco seguía a muchas personas. Le agradó ese detalle.


Al rato, su propio teléfono sonó con dos timbrazos. Lucía lo había aceptado y solicitaba seguirlo. Después de aceptarla, se zambulló medio loco en su perfil. Había pocas fotos, principalmente de viajes por rincones del mundo. Le dio me gusta a una foto en la que se la veía radiante junto a una pareja mayor, en lo que claramente reconoció como Rusia. Buscó en historias y abrió un video que ella había compartido de alguien llamado Tomás Avellaneda. Al leer el nombre de un hombre, perdió toda la calma que había ganado unas horas atrás. ¿Sería su pareja? La idea le revolvió el estómago.


En el video la veía a ella brindando junto a los que, suponía, eran sus abuelos. Estaban en el centro de una impresionante pista de baile, con piso damero y bolas de discoteca colgando desde el techo, mezcladas con imponentes arañas de cristal. Todo era glamoroso. La pareja parecía conformada por dos estrellas de cine de los años 50 en Hollywood. El hombre vestía un esmoquin impecable de color negro, barba blanca al estilo Sean Connery, y la señora que lo acompañaba era la imagen y semejanza de Grace Kelly. Pero la que lo dejó atónito fue Lucía. Llevaba puesto un vestido verde noche, largo hasta los pies, de una seda liviana que le caía lánguido, sostenido por dos breteles finísimos sobre un cuerpo perfecto. Su espada estaba completamente descubierta y llevaba el cabello recogido en un rodete casual que le destacaba el rostro más cautivador que él jamás había visto.


Marcos contuvo el aliento. La imagen lo turbó al extremo. Instintivamente decidió entrar en el perfil del hombre y fue dirigido a una cuenta pública. Tomás Avellaneda, once mil seguidores, cinco mil seguidos, dos mil publicaciones. «¡Qué carajos! ¿Es alguien famoso?», se preguntó Marcos.


Pasó foto tras foto y recobró su paz casi en un abrir y cerrar de ojos. El hombre en cuestión aparecía a los besos y abrazos junto a otro hombre. Desfachatado en todas. Miles de fiestas y grupos de amigos se repetían una y otra vez en sus publicaciones. Pensó que tal vez sería uno de esos influencers de los que había escuchado hablar. Buscó fotos donde apareciese Lucía en esos ambientes, pero no las encontró. Fue directo a las historias del chico. Al tener tantos seguidores, dio por sentado que jamás notaría quién veía sus historias, era imposible.


Había subido un montón de videos de esa noche. Los miró con interés, sintiéndose un intruso, pero no le importó. Él solo tenía ojos para la geóloga. Se la notaba algo inquieta junto al chico y sus amigas. No bailaba, de hecho, parecía fuera de lugar, como si no quisiese estar allí. No pudo evitar darse cuenta de que la fiesta estaba lejos de ser un vejestorio; rebalsaba de gente de distintas edades, de hombres solos. A muchos de ellos los veía remolonear alrededor de Lucía, mirándola descaradamente.


Después de muchos intentos por apagar el celular, finalmente logró hacerlo y se obligó a dormir. No se podía sacar la imagen de la chica de su cabeza. Agradeció estar en la cabaña y poder dormir con las ventanas abiertas, sintiendo el viento dulce del río, escuchando los grillos cantar. La noche de la rivera no se comparaba con ningún otro lugar. Obraba en él un efecto sedativo. Todo lo que él necesitaba para calmar la tormenta que, sabía, se había despertado en él.




Al día siguiente, se instalaron en las oficinas de Green Oil Corp. Patricio dirigió la comitiva presentando a su equipo, a las secretarias y al resto del per-sonal mientras les hacía un recorrido completo por el establecimiento. Lucía echaba vistazos disimulados, buscando al abogado entre los presentes, pero no veía indicios de él. Pensó que tal vez había viajado. La idea de estar ansiosa por verlo la avergonzó, esa conducta infantil que le brotaba no era típica en ella.


—Cualquier cosa que necesiten, en el listado que les dejo aquí tienen los contactos telefónicos de las oficinas de cada sector. Me gustaría que nos reunamos a mitad de semana en mi despacho para hacer un repaso de los avances, ¿les parece?


Patricio era pura cordialidad y liderazgo al dirigirse a ellos.


—Estamos más que equipados, Patricio —le contestó Oscar. El consultor se sentía muy a gusto en el lugar—. Muchas gracias por el recorrido, cualquier duda les avisamos.


—Disculpen, si no es molestia, necesitaría un pizarrón.


El pedido de Lucía sorprendió un poco a los ejecutivos de Green Oil.


—Sí, claro, Lucía. Graciela —Patricio se dirigió a su secretaria—, llamá a la gente de Librería, que pasen por la oficina de Lucía e instalen lo que ella necesite, materiales de escritorio también.


—Muchas gracias —respondió Lucía.


Luego de los saludos de rigor entre cada uno, se dirigió a la que sería su oficina por los meses venideros. Era amplia y cómoda, se encontraba en una esquina que daba al pulmón interno del edificio, por lo que desde la ventana se veían las copas de árboles altos y frondosos que crecían desde la planta baja. Por suerte para ella, era silenciosa, de esa forma podría abrir la ventana y dejar que el aire corra libremente sin distraerse con ruidos molestos.


Al ingresar, se topó con personal de mantenimiento. Estaban colocando un pizarrón de estilo magnético, blanco reluciente, sobre la pared opuesta a su escritorio. Todo funcionaba con eficiencia. Le dejaron cuadernos, lápices y fibrones junto a un borrador. Lucía se puso a desenredar los cables de la computadora, agachada por debajo del escritorio. En ese momento, unos golpes en la puerta hicieron que se asomara desde allí y prestó atención a la entrada de su oficina.


—Perdón, ¿por acá queda la clase de Legales 1 o me confundí de piso?La imagen del abogado, apoyado contra el marco de la puerta y observándola con una ceja arqueada, junto a lo que parecía una sonrisa burlona, le habría aflojado las rodillas de no ser porque ya se encontraba de cuclillas. Lo notaba seductor en la manera en que no levantaba defensas entre ellos, y eso la hacía perder cualquier inhibición, lo cual era inexplicable porque ninguno conocía al otro en lo más mínimo.


—Ay, no te podría decir. Pero si por casualidad te cruzás a alguno de esos abogaduchos que trabajan acá, avisame. Tengo unas cuántas cositas para decirles. Para arrancar, estoy volviéndome loca con las claves nuevas, los miles de permisos de archivos y este infierno de enchufes…


Marcos se adentró en la oficina sin dejar de sonreír y se agachó a su lado, donde ella se encontraba despatarrada junto a la zapatilla eléctrica.


—Dejame ver, te ayudo con eso.


—No hace falta, ya casi termino… —intentó interponer, algo turbada por el sorpresivo acercamiento.


—¿No te dejaron las computadoras acopladas los de sistemas? —le preguntó Marcos.


El abogado le dirigió una rápida mirada y luego se enfrentó a la maraña de cables. Frunció el ceño, visiblemente ofuscado.


Estaban tan cerca debajo del escritorio que Lucía podía inhalar, a centímetros del cuello del hombre, el exquisito perfume con notas de especies amaderadas que llevaba puesto. El embriagador aroma y la proximidad masculina hicieron que la cabeza le empezase a girar.


—¿Qué?


—Te pregunté si no te dejaron todo instalado los chicos de sistemas… —arrastró las palabras, mirándola por debajo de las cejas.


«Ay, Dios. ¿Me habré puesto colorada?». Lucía tuvo que obligarse a modular antes de quedar como una completa idiota, si es que eso era posible.


—Eh… sí, perdón. Sí lo hicieron… lo que sucede es que yo traje mi computadora personal y se me complica sincronizarlas.


—¿Interrumpo algo? —La voz de su jefe inundó la oficina como un parlante en modo altavoz.


En la tensión del momento, Lucía se incorporó torpemente, golpeándose la cabeza con el borde del escritorio. Hizo caso omiso a la punzada de dolor que la recorrió. Necesitaba con urgencia alejarse de los escasos centímetros que los separaban y aparentar normalidad.


Oscar observaba la escena con desconcierto, los lentes se deslizaban sobre el puente de su nariz. Su mirada puesta en los dos, alternadamente.


—Probá prenderlas ahora, a ver si funcionan —le indicó Marcos, sin inmutarse por la intromisión de Oscar.


Se puso de pie lentamente y algo risueño, pasándose la mano por los pantalones del traje. Al dirigir su atención a la mujer, observó que ella se frotaba la frente con la mano, intentando mitigar un dolor.


—¿Te hiciste mal? —Alargó su brazo, intentando correr el pelo de la geóloga para ver el golpe.


Lucía se apartó de inmediato, impidiendo cualquier contacto.


—Oscar, buen día. —Le dio una rápida ojeada a su jefe, haciendo esfuerzo por parecer indiferente. Puso distancia entre ella y Marcos—. Estaba complicada con los cables del servidor.


—Tenemos una reunión vos y yo, si mal no recuerdo, ¿no, Oscar? —apuntó Marcos, hablándole al consultor.


—Así es, iba justo camino a tu oficina —le contestó Oscar—. Después vuelvo y hablamos, Luci.


Oscar se retiró y fue seguido por Marcos, quien iba unos pasos atrás. Desde el umbral, el abogado se detuvo y se volvió para mirar a la chica.


—¿Funcionan?


Lucía asintió, demasiado avergonzada para mirarlo.


—Gracias, sí, funcionan perfecto.


—Genial, entonces avisame cualquier cosa —expresó con gentileza—. Ah… ¿Lucía?


—¿Sí? —contestó, intentando parecer despreocupada. Había levantado la vista de los papeles para encontrarse con la mirada del hombre clavada en ella.


—Ese vestido verde te quedaba espectacular… —Una media sonrisa se dibujó en su cara y se marchó de la oficina.


Lucía se quedó petrificada como una estatua junto a la mesa del escritorio. Cuando pudo asegurar que estaba completamente sola en ese lugar, fijó la vista en la montaña de papeles a su lado y, sin poder darle la vuelta a la situación, se preguntó cómo demonios había sucedido eso.




Capítulo 4


Las dos semanas siguientes, Lucía se abocó a su trabajo de manera enérgica. Sabía que tenía muchos temas por resolver y concentrarse en ello era la solución perfecta para evitar que su cabeza merodeara por lugares en los que no quería estar y de los que no sabría volver. 


Si bien se hacía cargo de haber abierto esa puerta, ahora tenía decidido cerrarla con candado. Se convenció de que ese coqueteo quedaría en el pasado como un recordatorio de lo que no debía permitir ni fomentar. Pensaba implementar una nueva estrategia. No habría forma de que el abogado no se diese por aludido al tratamiento de indiferencia que pensaba aplicar, y eso, suerte mediante, le permitiría concentrarse y vivir en paz. Después de todo, ambos eran adultos.


Analizó los resultados de las primeras muestras de agua. Como ya le había comunicado a Oscar, no le agradaban los valores. Temía que el agua residual, que llevaba cargados un mínimo de veinte ácidos y aditivos químicos altamente contaminantes, estuviese penetrando las napas de agua potable. Algo no andaba bien con las aguas de reflujo. Su jefe le había pedido que primase en su análisis la parsimonia por sobre sus instintos, pero ella siempre había confiado en ellos. Había algo allí que no la dejaba tranquila.


Era imperioso viajar a San Juan. Lucía quería comprobar con sus propios ojos el trabajo que estaban llevando a cabo los operarios de la plataforma. «¿Vos confías en esta gente?», le había preguntado a Oscar cuando, en un primer momento, su instinto se revelaba dentro de ella. «Confío en nosotros. Nunca te dejaría sola, Luci», le había contestado el físico, intentando calmarla. La validación del trabajo llevaría su firma, era su propia reputación la que se estaba viendo afectada. «Espero que no me metas en problemas, Oscar. Nunca te lo perdonaría».


Marcos acababa de llegar de Neuquén después de dos semanas de ajetreadas reuniones, instrumentaciones de contratos y convenios diversos con contratistas. Necesitaba irse a su casa. Estaba agotado, quería darse un baño y resetear su cuerpo. A regañadientes, a esa hora de la noche aceptaron con Matías darle un pantallazo a Patricio acerca de los puntos más importantes de las concesiones. Al finalizar, tomó sus carpetas mientras escuchaba a la secretaria parlotear sandeces sobre la agenda de la semana siguiente. Sin prestarle atención, comenzaron a retirarse.


Al final del corredor observó la luz prendida de la oficina de Lucía y se sorprendió. Marcos pensó que deberían quedar no más de tres o cuatro personas trabajando a esas horas en el edificio.


—¿Qué hacés? —le preguntó Matías, arqueando las cejas cuando vio que su amigo giraba sobre sus talones. Conocía de antemano lo que se proponía —Dale, dejate de hinchar. Es tarde.


—Andá yendo. Mañana hablamos.


La larga mirada que ambos intercambiaron decía mucho más que un montón de palabras. Marcos le dio un ligero golpe en el hombro a modo de saludo y le dio la espalda. Matías se quedó parado, mirándolo avanzar a paso lento.


Marcos se acercó sigilosamente a la puerta de la oficina, estaba abierta de par en par. Se recostó sobre el marco de madera, cruzando los brazos sobre su pecho e intentando no hacer ruido. Desde allí observó la escena durante unos instantes. La mesa de trabajo, en el centro del lugar, estaba atestada de papeles, carpetas y cajas. Lucía estaba parada, apoyada en la cabecera, con la mirada perdida en el pizarrón que colgaba frente a ella en la pared. En el mismo se veían garabateados un montón de cálculos matemáticos, gráficos y notas que para él podrían haber sido de igual manera un lenguaje apócrifo o directamente chino mandarín. Ella llevaba el pelo despeinado en una especie de rodete, y la camisa, desaliñada, le sobresalía del pantalón. Se daba golpecitos en la pera con un lápiz, intentando dilucidar algún tipo de información que la llevaba a mal traer.


Él tragó saliva, haciendo el menor sonido posible para no interrumpirla en su pensamiento. Su imagen lo fascinó. Le parecía bellísima con esos ojos entrecerrados del color celeste más increíble que había visto jamás. Sentía un impulso que le resultaba difícil de identificar, un deseo inusitado. Quería acariciar su piel y besar sus labios con una demanda primitiva. No podía explicar de dónde surgía, pero aquello era algo diferente a una simple atracción. Era magnético, quería quedarse donde ella estuviese. De hecho, se percató de que ya no sentía cansancio, todo el agotamiento que cargaba había desaparecido al verla. Solo quería quedarse allí, orbitando alrededor de esa mujer.


—Esto de trabajar los viernes a la noche se te está volviendo una costumbre muy fea.


A Lucía le faltó muy poco para soltar un grito de pánico. Giró sobresaltada sobre la mesa, sosteniéndose con una mano del borde para evitar perder el equilibrio y caer redonda al suelo. Algunos informes de trabajo volaron por el aire.


—¡Dios! Marcos… —exclamó Lucía. Se llevó una mano al pecho, intentando recuperar el aliento—. ¿Me querés hacer morir de un infarto? Me diste un susto tremendo…


El hombre, visiblemente mortificado, cortó el camino entre los dos y le apoyó una mano en el brazo, intentando tranquilizarla mientras recogía los papeles del piso.


—Perdoname, no te quise asustar, pensé que me habías escuchado llegar… estás hecha un lío.


El abogado intentó contener una sonrisa al verle la cara arrebatada de rubor cuando le acomodó un mechón de pelo detrás de la oreja.


—No… no te escuché. Estoy hace horas intentando resolver estos cálculos, tengo la cabeza en otro lugar —le explicó, resoplando un fastidio.


—¿Comiste algo? —le preguntó Marcos, ladeando la cabeza.


—¿Eh? No, todavía no. Quiero terminar esto.


El hombre giró su muñeca para ver la hora de su reloj. Le dio una mirada severa. Se había dado cuenta de que ella era del tipo de persona que anteponía sus responsabilidades por sobre todo. No pudo evitar verse a sí mismo.


—Lucía, son casi las diez de la noche, ¿cuánto tiempo más pensás quedarte acá?


—Hasta que termine… —remató la mujer, dejándole en claro que ella controlaba sus tiempos. Carraspeó y, recobrando lentamente el ritmo de su respiración, se dirigió ofuscada al costado de la mesa para sentarse.


Marcos, en lugar de retirarse, se quitó el saco y lo acomodó en el respaldo de una silla. Le dedicó una sonrisa algo desafiante y se sentó a su lado, despejando los papeles en la mesa.


—¿Qué hacés? —Los ojos celestes de Lucía lo escudriñaron sorprendida.


—Te acompaño. No puedo ayudarte con esos cálculos, pero tengo buen oído. Además, tengo el número de teléfono de un restaurante chino que queda en la esquina. Hacen un arroz salteado buenísimo. —Buscó en su bolsillo, sacó el celular y comenzó a tocar la pantalla—. Tienen delivery.


—No tengo hambre, gracias. —Lucía apuntó con un dedo al pizarrón—. Marcos, tengo que terminar.


—La cabeza no te va a funcionar si no comés. —Marcos levantó la mano antes de que ella comenzara a contestarle—. Sabés que tengo razón. Es ciencia… todo eso de que sin energía el cerebro no funciona. En fin, vos sos la experta, ¿o no?
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